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La Organización es el arma verdaderamente invencible del obrero. 
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Para el DOMINGO 18 ci- 
tamos al gremio á la asam- 
blea general, para discutir 
la siguiente: 

ORDEN DEL DÍA 
- Lectura del acta anterior. 
Asunto Ferreira. 
Asunto Montevideo. 
Reintregación de la Comisión. 
. Asuntos varios. 

Lamás puntual asistencia 
recomendamos á los com- 
pañeros y compañeras. 

Hora de reunión á las 8 
a.m. 

Nadie falte á esta asam- 
blea porque hay un asun- 
to muy serio que tratar. 


A 





Resoluciones y Asambleas 


* 


No nos cansaremos en nuestra 
tarea, para encaminar por otros 
rumbos más prácticos y positivos 
á nuestro gremio, hasta tanto no 
sean subsanados todos los males 
que pesan sobre él. 

No trataremos de estudiar el mal 
en todas sus fases, sólo nos contenta- 
remos con señalar aquellos tópicos 
que más afectan al organismo dé 
nuestra asociación, pues si fuéramos 
á enumerar todas las defecciones que 
afectan el mecanismo sindical, nos 
faltaría tiempo y el periódico re- 
sultaría pequeño. Se recordará que 
está establecido definitivamente no 
dar la carta-presentación á nadie 
que adeuda más de tres meses; 
sin embargo, en la última asamblea 
se le dió á uno que hasta hace po- 
co se mostraba refractario á toda 
idea de asociación, á otros también 
se les dió por que según criterio 
de la asamblea eran merecedores, 
y se exponían tales razones que 
nos parecían un poco ingenuas pa- 
ra el caso, pero, en fin, ya esta he- 
cho, sólo nos resta preguntar si á 
todo el que venga por ella se le 
dará como se les dió á éstos que 
nos ocupan en tal caso! ¿Para qué 
se toman resolucionessi una asam- 
blea destruye lo que otra acordó? 
Mejor será qne se le dé á todo el 
mundo así, al menos no habrá pe- 
ligro de cometer errores. 

¿Con respecto á ¡las asambleas 
más bien que esto parece que nos 
reunimos para extendernos en lar- 


[dee 


gas divagaciones que se hacen in- 
terminables y cansadoras, y por la 
cosa más sencilla del mundo se 
emplea un tiempo durante el cual 
se podría echar un largo sueño si 
nos volviéramos marmotas; cuando 
las discusiones se acaloran un po- 
co es debido á una frase más 6 
menos dura que ha herido las fi- 
bras del amor propio de los que 
se hallan en el recinto; otro de los 
males que padecemos se manifies- 
ta en que cuando se sesiona, va- 


- rios se congregan en grupos apar- 


te, para conversar asuntos ajenos 
á los intereses del gremio, y estos 
son precisamente aquellos que más 
impulso debían imprimir en los de- 
bates. Estas causas determinan un 
incesante entrar y salir del lugar 


donde se discute la orden del día, 


que interrumpe y perjudica la mar- 
cha ya por sí lenta de la organi- 
zación. , 

Es de desear que esto termine 
cuanto antes, de lo contrario no 
saldremos rel paso inseguro con 
el cual marchamos y que en las 
asambleas á realizarse se obre con 
más serenidad y energía que rom- 
pa de una vez por todas con la 
monotonía de que estamos poseí- 
dos si verdaderamente queremos 
llamarnos obreros conscientes y 
bien organizados. 

Quisiéramos no haber predicado 
en desierto y que nuestras obser- 
vaciones sean tenidas en cuenta. 

¡Lo esperamos! 


—— rn 


El conscripto Arancibia 





El militarismo argentino, ha re- 
cibido una oportuna bofetada. 

Después de sentenciar y confir- 
mar la condena á muerte del sol- 
dado-conscripto Angelino Arancibia, 
por haberse vengado de los ultra- 
ges y palos recibidos ae parte de 
sus superiores, condena abomina- 
ble, máxime si se tiene en cuenta 
que el consejo de guerra que lo 
condenó, tenía en su seno dos 
hermanos tres puntos (masones en 
último grado), el presidente de es- 
ta retrógrada república asesina, 
conmovido no, perosi obligado por 
el clamor del público y de la pren- 
sa — menos El Diario -—en favor del 


desdichado soldado, conmutó la 
pena de presidio por tiem- 
po in: 1ado, si del nuevo exá.- 
me” no resulta ser loco co- 


mo se supone. 

El militarismo, furioso porque 
un simple soldado, olvidando la voz 
de la disciplina, y escuchando la 
de su conciencia quele gritaba ven- 
ganza por las ofensas que á diario 
recibía, empuña el mauser que tan 
bien le habían enseñado á mane- 
jar, haciéndose justicia por su ma- 
no, quería, átodo trance la sangre 
del justiciero, que según ellos no 


APARECE MENSUALMENTE 


a to 


tenía atenuanies y á pesar de la 
brillantísima defensa que otro wmi- 
litar hizo, defensa que constituía 
una buena pieza sociológica con 
párrafos oportunos y felices, que 
á cualquiera que no fuese militar 
hubiera convencido. 

Pero, no! eso no era suficiente. 

Fué preciso que la prensa en ge- 
neral -— con excepción hecha — y 
el público critica esacondena obli- 
gando así al presidente á que la 
anulara. 

Sin embargo, á nosotros, á las 
corporaciones gremiales, á los anti- 
militaristas teóricos, nada debe agra- 
decernos Arancibia. 

Si se exceptúa la prensa obrera, 
no hubo una voz, no hubo ni si- 
quiera la tentativa de un meeting 
obrero para protestar contra el bár- 
baro crímen legal que iba á perpe- 
trarse. Y era un deber, una obli- 
gación hacer algo en su favor, 
pues Arancibia, anti-militarista prác- 
tico, quería con su acción  debili- 
tar tan salvage institución. 

En sus últimos instantes un fruí- 
le quiso confesarlo, á lo que se 
negó, por lo que cabe preguntar 
si no sería uno de los nuestros, un 
héroe oscuro, uno que hubiera 
aprendido en la lectura de folletos, 
periódicos y libros, lecciones que 
lo impulsaran á obrar como obró; 
y aunque así no fuera, era un hi- 
jo del trabajo, y por lo tanto, dig- 
no de nuestra atención. 

No sé; para qué formamos ins- 
tituciones obreras grandes, fuertes, 
para qué propagamos un ideal, y 
luego que uno lo pone en práctica 
ni siquiera tenemos el valor deso- 
lidarizarnos en su trance difícil, 
pensando: «talvez esto sea obra 
nuestra». 

¡¡ Remember!! 


» 


Y. ANDRONICH. 
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CAMBIANDO RUMBO 





Dos años atrás, cuando los áni- 
mos se hallaban todavía entusias- 
mados por la victoria obtenida con 
la disminución en el horario y un 
aumento de salario, fué en este pe- 
ríodo de tiempo que un artículo 
que me parece titulado acia la 
meta, apareció en un número ex- 
traordinario de Z£1 Sombrerero, el 
cual contenía un cúmulo de exa- 
gerado optimismo; quise. enton- 
ces, en una asamblea, expresar mi 
opinión al respecto, demostrando 
cual era la verdadera táctica re- 
volucionaria que tenía que seguir 
el gremio, mas alguien se opuso 
aduciendo que el decir la verdad 
podía comprometer la unión del 
gremio. 

Pero, sin ,embargo, podemos ver 
que el verdadero espíritu revolu- 
cionario que debía animar á los 
componentes de nuestra asociación, 


PROLETARIOS: INSTRUIOS € INSTRUID 


en vez de aumentar se ha ido dis- 
minuyendo también en aquel pu- 
ñado de buenos camaradas que 
podían huber hecho mucho en pró 
de la causa, si se hubieran inspi- 
rados en los ideales que ellos mis- 
mos dicen profesar. Si, como los 
legalitarios, que en vez de conquis- 
tar el estado fueron conquistados 
por éste, así le sucedió á nuestrús 
camaradas que por conquistar la 
masa inconsciente se dejaron con- 
quistar por ésta. 

Algunos, no quisieron creerlo, 
pero mirando bien al fondo ten- 
drán que convencerse. y voy á de- 
mostrarlo. 

En ningún campo de lucha como 
en las corporaciones sindicalistas 
podemos hallarnos tan bien unido. 
y de acuerdo, socialistas y anar- 
quistas, para transformar el am- 
biente actual en ambiente nuevo 
de libres productores. 

Si verdad es que los socialistas 
por un lapso de medio siglo han 
querido ¡uchar en la órbita de las 
leyes, verdad es también que 
una gran mayoría ha debido con- 
fesar que cualquier transforma- 
ción económica social, 
operarse sinó por obra de la masa 
proletaria, á tal objeto educada, 
ó hablando más claro, que la eman- 
cipación de la clase proletaria será 
el fruto de una revolución social. 

Y estamos de acuerdo, como es- 
tamos muy bien de acuerdo que 
no entendemos por revolución so- 
cial el abofetamiento de unos cuan- 
tos vigilantes, ni los vidrios rotos 
de algunos faroles, mas si en el 
sentido más científico de la pala- 
bra, sea el conjunto de todos aque- 
llos hechos morales y materiales 
que convergen á encaminar nues- 
tras organizaciones obreras hacia 
ua punto antecedentemente predi- 
cho. 

¡He ahí porque nos organizamos 
en ligas de oficios confederándonos 
localmente! 

Porque desde hoy se entrevé en 
ésta, la gran red de la producción 
de mañana, sustituyendo al orden 
actual, por el comunismo proleta- 
rio; oficio que podría desempeñar 
la federación local 6 la cámara de 
trabajo, después de haber expro- 
piado á la clase capitalista en be- 
neficio de la clase proletaria. 


Mas, por que esta lucha no fuera 
detenida Ó desviada de su verda- 
dero camino, es útil y más que 
útil es indispensable cambiar los 
medios de lucha en una táctica que, 
aunque conocida, se ha querido 
ocultar al pudor de la masa in- 
consciente, que si esta asociación 
lo es por fuerza Ó porque empu- 
jada por la necesidad de pedir un 
aumento de salario, mas que, al- 
canzado éste cree haber cumplido 
su deber ignorando todo el res- 
tante del mecanismo sindicalista. 


no podrá . 
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EL SOMBRERERO 


A — 


Si todo esto sucede, no nos que- 
jaremos cuando el gremio después 
de haber conquistado las ocho 
horas y media, las estadísticas de 
varias fábricas nos dicen que con 
el mismo personal han obtenido un 
aumento en la producción. ¿Cómo 
se entiende, entonces, la disminu- 
ción de horario para dar ocupación 
á los sin trabajo? 


¿Cómo se pone 'en práctica los 
acuerdos de los congresos de la 
F. O. R. A. sobre la abolición del 
trabajo á destajo, cuando acaba 
de triunfar un movimiento conquis- 
tando el trabajar en esta condi- 
ción? 

¿Dónde se oculta todo aquel es- 
píritu antimilitarista que animaba 
á los colaboradores de nuestro pe- 
riódico, cuando en la: reunión del 


+ domingo 18 pp., 6 sea en la vís-' 


“pera que se "tenía que llevar á 
cabo dos grandes crímenes contra 
el conscripto Arancibia y el solda- 
do Frías, víctimas aunque indirec- 
tamente de la propaganda revolu- 
cionaria, ni un sólo hombre le- 
vantó su voz en defensa de estos 
dos simpáticos rebeldes? 


Más podría continuar por mucho 
tiempo todavía, si no me alentara 
la esperanza de continuar en el 
próximo número, continuando así 
mi obra depuradora, demostrando 
el espíritu liberticida que va ad- 
quiriendo nuestra asociación que, 
aunque luchando en bien mínima 
parte contra la tiranía del estado, 
nos creamos una tiranía talvez más 
terrible porque la tenemos más cer- 
cana. : 

Esperamos que el buen sentido 
triunfe sobre los prejuicios del pa- 
sado, y la organización sombrerera 
sea la primera en demostrar el 
verdadero rumbo de la lucha por 
la emancipación integral. 

OLVIDADO. 





Dolores Frías 


Infeliz; tu ignorancia, y la mal- 
dad de los hombres privilegiados, 
te ha ligado á la horrible suerte y 
al trágico fin que acabó con tu mi- 
serable existencia. 

Creíte sin duda, que al empuñar 
por primera vez el mauser podías 
con él defenderte en un caso que 
fueras castigado ó amenazado por 
alguien. 


Pensaste que al enseñarte á dar 
muerte, con pulso firme. ó infalible 
puntería, te serviría para vender 
cara tu vida; por esto quisiste des- 
cargar tu mauser contra el hom- 
bre que vilmente te ultrajaba y 
castigaba injustamente. 


No pensaste que á un miserable 
soldado como tú, no te permiti- 
rían el lujo de gastar un proyectil 
para defender tus derechos, puesto 
que no te valorizan cuanto el pre- 
cio de uno de ellos. 


Si te habían entregado un mau- 
ser y una cartuchera repleta de 
proyectiles, y suministrado instruc- 
ción suficiente para que no erra- 
ras un solo tiro, era solamente pa- 
ra que hicieras uso en el momento 
en que se hallaran en peligro los 
grandes caudales que los millares 

millares de ignorantes obreros 
DDR producido á costa de lágri- 
mas de sangre, y no para defen- 
derte de quien pisoteaba tus dere- 
chos de hombre. 

Por este error que cometiste, á 
tambor batiente, después de ha- 
berte hecho sufrir las últimas ho- 
ras de tu vida, te hicieron por ma- 
nos de tus mísmos compañeros de 
infortunio, alojar cuatro balas en el 
pecho, que quizás hubiera podido 
ostentar una medalla al valor mi- 
litar si en una manifestación obre- 
ra asesinabas á un centenar de pa- 





dres de familia, que osaban pedir 
un poco más de pan para apaciguar 
las torturas de sus estómagos ham- 
brientos. 


Pero, la venganza del código mi- 
litar quiso sacrificarte para atemo- 
rizar los nuevos conscriptos y con 
el espantajo de la pena de muerte 
mantenerlos mansos como corderos. 


Pero, el crimen que contigo co- 
metieron los que tú  velaste por 
sus intereses por el espacio de do- 
ce años, no se borra de la memo- 
ria de los hombres conscientes, que 
á su vez tomarán horrible vengan- 
za de todas las barbaries cometi- 
das y por cometer. 

FAFIN. 
 —_——— 


Algo de organización 


La acción de la Sociedad de Re- 


sistencia debe encaminarse preci-- 


samente á impedir toda rebaja en 
los salarios, al contrario, debe au- 
mentarlos cada vez que las cir- 
cunstancias lo exijan y disminuir 
las horas de trabajo para darle 
cabida en las fábricas á todo el 
sue se encuentre sin trabajo, por 
que esos ejércitos de desocupados 
muchas veces suelen hacer los 
rompe-huelgas, porque la necesi- 
dad los obligó, 6 por despecho, 6 
bien porque se encuentran sin tra- 
bajo. Todo esto, los trabajadores 
deben de pensarlo con tiempo, cada 
uno debe de velar por los intere- 
ses de todos, y todos por uno: 
esta es la obra que los trabajado- 
res deben realizar. 

Otra cosa que debe preocupar á 
los trabajadores, es que hay casi 
la totalidad de los productores 
que apenas se alimentan y traba- 
jan mucho, que viven en misera- 

les tugurios, faltos de aire, de 
luz y desconocen los más: rudi- 
mentarios principios de higiene, y 
que aunque los consideran útiles 
para la vida, no pueden observarlos 
por falta de medios. 


La clase trabajadora debe por 
todos los medios que estén á su 
alcance, luchar para poder tener 
todo lo necesario en la vida. Cada 
vez que los trio lapas trabajan 
menos horas posible, cuando no son 
exesivas las fuerzas gastadas, no 
sólo' está descansado el cuerpo, 
sinó que se tiene buen humor con 
la familia y la inteligencia se halla 
despejada para poder reflexionar 
sobre todos los factores que causan 
nuestro mal. 


Y con los salarios elevados ocu- 
rre lo propio, porque una alimen- 
tación mediana si no buena, forta- 
lece el cuerpo y hace que su ca- 
rácter no sea huraño é impide que 
sus facultades intelectuales decai- 
gan. 

Además, teniendo un buen sala- 
rio permite poder leer periódicos, 
diarios y adquirir libros que es el 
pan de la inteligencia que contri- 
buye al desarrollo de la misma, y 
por consiguiente á que los traba- 
jadores realicen actos favorables á 
sus intereses. y 

Deben ser, pues, las dos princi- 
pales preocupaciones de los traba- 
jadores organizados en sociedad de 
resistencia, elevar los salarios y 
disminuir el tiempo de explotación 
que los patrones ejercen sobre los 
obreros. 


Si esto hacemos adquiriremos las 
condiciones necesarias para luchar 
por los verdaderos intereses de 
nuestra clase explotada por otra 
clase parasitaria, adversa al pro- 
greso, pero que está destinada á 
desaparecer, porque la fuerza de 
los trabajadores organizados, así 
lo exige. 

Meditemos y obremos, entonces. 
Menos latas y á la acción. 


J.G: 


ESTO All 


Falso Camino 


El que verdaderamente se halla 
interesado en mejorarla clase obre- 
ra, habrá observado sin grande 
esfuerzo que desde un tiempo atrás 
nuestro gremio se ha desviado por 
entero de su punto de partida, y 
á seguir así vá irremediablemente 
á estre'larse en el primer obstáculo, 
por débil que éste sea. 

Me sugieren estas reflexiones 
porque yo que vivo puede decirse 
que  palpo  contínuamente, las 
consecuencias de mis observaciones, 
siento como se vá alejando de 
su seno el espíritu revolucionario 
que ¡o animaba anteriormente, y 
digo: revolucionario, porque no se 
me ocurre otra frase; pues, si bien 
es un gremio bien organizado. y 
que ha demostrado su capacidad 
para la lucha, no se puede afirmar 
lo que dije como frase. 

De todo esto se puede culpar sin 
sufrir una equivocación, á muchos 
camaradas que por sus conocimien- 
tos debían estar en constante con- 


“tacto con los que animados de 


buena voluntad, aportan todos sus 
esfuerzos, esfuerzos «que resultan 
estériles por la sencilla razón de que 
no poseen conocimientos gremialis- 
tas, y no sería de extrañar por lo 
que dejo anotado que el día menos 
pensado nos sorprenda un fraile 
mangoneando á nuestra asociación. 

No pretendo que los indivíduos 
se consagren por completo á la 
educación de la clase á que perte- 
necen, ni tengo la intención de criti- 
car á nadie; en nombre de la liber-. 
tad cada cual es dueño de hacer de 
su capa un sayo—pero tampoco ad- 
mito que los que inspirados en las 
fuentes. ideológicas cualquiera que 
ellas fuesen, se ceben burdamente 
en los que por que no son socia- 
listas ni anarquistas, no sepan so- 
lucionar conflictos ni resolver pro- 
blemas, más Ó menos de trascenden- 
cia 6 interés societario, sostengo 
que la crítica, como dije anterior- 
mente, ha de recaer siempre sobre 
aquellos que no han sabido guiar 
por un camino más seguro á los 
que caminan á tientas; hoy sufri- 
mos las consecuencias. ¿Quién me 
desmentirá que nuestra asociación 
ha hecho un desvío tan falso que 
costará muchas energías volverla 
á encarrilar? ¿quién me negará si 
afirmo que nuestro gremio sufre 
un estancamiento perjudicial, si se 
tiene en cuenta los progresos alcan- 
zados por otros sindicatos obreros? 

Quisiera que los que interpreten 
bien mis intenciones, meditaran y es- 
tudiaran detenidamente las causas 
que motivan estas líneas y verán 
claramente la verda de la lo que 
muy confusamente dejo dicho. 

Si queremos realmente robuste- , 
cer y sanear los males que aque- 
jan á la sociedad, todos estamos en 
el deber de aplicarle los remedios 
más eficaces, estimulando con el 
ejemplo sano y recto á que sean 
imitadas nuestras buenas condue- 
tas, dejando á un lado á esos ma- 
los pastores que en nombre de 
cualquier principio abusan de la 
confianza en ellos depositadas. 

Los buenos en marcha altívos 
y fuertes; los malos que se apar- 
ten del camino, ¡queremos vía libre! 

E. DEFFIS. 


EL “MARICA” 


* 

Nadie sabía ni su nombre ni su 
procedencia. Un día se presentó á 
la puerta de la fábrica á pedir 
trabajo y lo ocuparon como peón . 
en la sección «Tintas», tarea que 
desempeñó por algún tiempo con 
actividad y constancia. Silencioso, 
casi taciturno, las únicas veces que 
hablaba era para condenar el tra- 
bajo aniquilador de los niños en. 








las «fulosas y ruletosas», y el de 
las mujeres, priucipalmente el de 
las «toscadoras». 

Y de ahí no salía, niños y mu- 
jeres eran su preocupación; y cuan- 
do los otros compañeros discutían 
sobré huelgas, organización y re- 
vueltas coloctivas, él escuchaba, y 
cuando: más dirijía miradas de 
lástima y con su “eterna sonrisa 
dolorosa se retiraba del círculo. 

Una vez le preguntaron: «Y Vd. 
¿qué opina sobre la próxima huelga 
general del gremio para conquistar 
menos horas de trabajo? 

—Yo opino — contestó siempre 
sonriente —que debiera ocupar vues- 
tra atención la suerte de esos pobres 
niños y de esas escuálides compa- 
ñeras, lo demás ya se arreglará. 

—¡Bah! terció otro; siempre los 
muchachos, siempre las mujeres, 
cosas propias de un «marica.» 

El raro personaje se retiró mor- 


' tificado, pero sonriente, «Marica» á 


él, á un luchador incansable, al 
terrible químico que en su país 
tenía vuelto loca á toda la burgue- 
sía con susbombas '"ortíferas, con 
sus botellas incendiarias. “Marica” 
á él porque no iba á las asambleas 
á gritar como todos, incapaces de 
defender por sí sólo su derecho de 
explotado ante el putrón. porque 
no tomaba parte en discusiones 
insípidas y comprometedoras, á él, 
«Marica», y por un atentado en su 
o estuvo á un paso que lo gui- 
lotinasen; ¡ah! pobre gente. ya ve- 
rían, si llegaba la ocasión, quién 
era más Marica. 

Al siguiente día de su breve 
conversación con los otros peones 
de la tintorería, llamó al capataz, 
y señalándole las «fulas> le dijo: 
«Yo quiero trabajar allí» —Y ¿sabe 
ese trabajo?—Si ese es mi oficio-— 
Desde ese día fué «fulista». Nunca 
en las fulas se vió gun obrero que 
más hiciera valer su derecho, como 
el desconocido. Cuando los «basti- 
dos» ó los sombreros de máquina 
no llegaban en las debidas condi- 
ciones, allá iba el desconocido son- 
riente pero decidido, á llevar su 
queja al capataz, y antes que los 
18 ó 20 fulistas se hubieran dado 


cuenta, ya tenia un gran alivio en 


el rudo trabajo. Pero no por eso 
dejaban de llamario «Marica». Y 
¡era claro! ni discutía, ni iba á las 
asambleas, ni consultaba á los com- 
pañeros para los reclamos, y ade- 
más, decían algunos, siempre con 
los muchachos y las mujeres; «Ma- 
rica» y así lo llamaron. 

La huelga que de poco tiempo 
atrás se venía preparando, estalló 
al fin, teniendo su origen en una 
de las más importantes fábricas, y 
como era de carácter general, tam- 
bién paró la que ocupaba al «Ma- 
rica.» 

Fué una explosión de entusias- 
mo; todos vivando á la huelga, 
fueron saliendo á la calle, inclusive 
el Marica, que silencioso pero con 
su eterna sonrisa, entre burlona y 
compasiva iba mezclado á los de- 
más obreros. 

—¡A la sociedad! ¡al local! ¡viva 
la huelga! bramaban los - bravos 
rebeldes, y mientras ellos se diri- 
jían allá, el «Marica» se dirigió 4 
su domicilio. 

La huelga continuaba firme, he- 
cían 15 días, y llevaba miras de 
continuar hasta lo infinito. 


Los patrones tercos no sólo re- 
chazaban las proposiciones de arre- 

lo de los huelguistas, sinó que 

acían detener á los que pusaban 
por delante la fábrica, y de esto 
no se habían salvado ni tres mu- 
jeres y tres niños. 

Mientras tanto,el «Marica» estaba 
al tanto. de lo que pasaba debido 
á un compañero que vivía en la 
misma casa. Cuando su 
sión de las mujeres y los niños, 
por un momento desapareció de 


la pri- * 
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sus labios su eterna sonrisa y mur- 
muró: ¡canallas! — . 

Al siguiente día, escudado tras 
su rostro de infeliz, pudo llegar 
hasta la puerta de la fábrica y pe- 
nefró hasta el escritorio, «allí se 
encontró con el amo rodeado de 
sus capataces, y demás empleados. 

Sin formulas ni saludo se dirigió 
al burgués, y con la consiguiente 
sorpresa de los enfatuados «seño- 
res», dijo: 

«Señor, hacen 15 días que no 
trabajamos por vuestra terquedad; 
en el hogar de cada uno de los 


huelguistas empieza á asomar el 


hambre. 

«La policía, á instigación vuestra, 
arresta arbitrariamente á todo el 
que pasa por aquí, y lo peor que 
entre los presos hay tres mujeres 
y tres niños. 

«Vd. debe hacerlos poner en li- 
bertad enseguida; consentir en lo 
que le solicitan sus obreros y dar 
la respuesta pronto. 

«Tione plazo hasta mañana á las 
4 de la tarde, y después.... vere- 
mos; yo vengo solo y ninguno me 
manda.» Y así diciendo dió media 
vuelta y enfiló la puerta. 

Repuestos los representantes del 
capital de su sorpresa dijo uno de 
ellos: 

— ¿Qué hacemos? ¿lo hacemos 
arréstar? 

—No, contestó el amo, qué caso 
merece un pobre loco; y se dió por 
terminado el incidente, continuando 
en su tarea de encontrar un medio 
para obligar á «esos perros huel- 
guistas á que volvieran al trabajo 
acosados por el hambre.» 

De vuelta á su casa el «Marica» 
supo que en la última asamblea se 
había demostrado poco ánimo, ha- 
biendo muchos que pedían la ce- 
sación del movimiento, aunque 
fuera sin beneficio alguno. 

Después de saber esta noticia se 
encerró en su cuarto de donde re- 
cién al día siguiente á las 3 de la 
tarde salió para dirigirse al local 
social. Causó mucha extrañeza su 
presencia en la reunión, y alguro 
ya empezaba (4 crerlo un buen ca- 
marada porque siquiera concurría 
al local. Allí esperó hasta las 4.30 
y viendo que la respuesta que es- 
peraba no había venido, sonriente 
y ágil volvió á su casa. 

La noche había cerrado por com- 
pleto, una noche oscura y sin es- 
trellas. Todo era silencio y calma; 
sólo de cuando en cuando se oía 
el soñoliento silbato del pito de los 
vigilantes que rondaban la fábrica 
en huelga. 

De pronto, una inmensa colum- 
na de humo y llama alumbró los 
contornos de la custodiada fábrica 
Oyéronse toques de auxilio, carre- 
ras; gritos, y en un instante los al- 
rededores se vieron invadidos por 
una turba curiosa y rugidora, 

Los primeros polizontes que lle- 

aron al lugar del siniestro proce- 

ieron al arresto de los que se en- 
contraban en esas inmediaciones. 
hallándose entre ellos el «Marica», 
Un comisario al preguntarle por su 
nombre le contestó: —me llamo Ma- 
rica —Y ¿qué hacía aquí? —Hacía 
huelga —le contestó. 

J. Andronich. 


LA VOZ DE LOS MÁRTIRES 


q 

Hermanos de dolor: la sangre 
de los mártires humea sobre la 
tierra. Ella es sangre que fecunda, 

sangre que germina. 
irad: roja como la sangre de 
esos martires, aparece la aurora 
nueva: nuestras arrugadas frentes, 
son por sus rayos besadas; su res- 
plandor es vida, mas bajo su luz 
y su cálido ambiente <e retuercen 


en el dolor los caídos de milenios 


en luchas gigantescas. Son los des- 


conocidos, son-los desheredados que 
saben del dolor y la miseria. - 

Están en marcha, 

e 

1 

Oye Tirano: el ignorado del cam- 
po y del taller, el ignorado del 
monte y del mar se acerca, no hay 
quién le detenga. Su miseria des- 
pierta rebeldías; no le detengas. 
Serás aplastado. : í 

Allí do surge la nueva aurora 
se dirige. llota de la turba anóni- 
ma que soporta las infamias de los 
bárbaros que durante siglos marti- 
"rizaron. ¡Oid sus voces entrecor- 
tadas por los cuchillos de los ca- 
daslos: héroes son que dieron sus 
vidas, son regeneradores. Sus vo- 
ces iracundas claman justicia. 

Hermanos...: acordaos de. los 
mártires... ahí van... 


YI 


¡Oh, caballeros de la muerte, 
¿quiénes sois? 

—Somos los escarnecidos, los 
maltratados, los vilipendiados; so- 
mos “las almas errantes que mucho 
sufrieron, porque mucho amaron. 

—Fuimos los que intentaron li- 
bertar la vida, estirpar sus males 
y sus llagas, por eso fuimos tortu- 
rados, de los grandes de la tierra 
víctimas somos. Presa de sus odios 
fuimos; bajo hierro caímos. 

Los ignorados siguen cantando... 


, 


IV 


Himos de amor, poesías ála vida, 
á todo lo que late, á todo lo que 
gesta bajo los cálidos rayos del rey 
de los espacios. 

Oid, hombres de hoy, el paso de 
Jos desheredados; ellos os incitan 
hacia el futuro allá de la nueva 
aurora, roja como la sangre de los 
mártires que en luchas titánicas 
sucumbieron, compartirá sus rayos 
para todos. 

¡La voz de los mártires! ella es 
vida, amor, ella es del futuro la 
ambición 

Luis VieTA 
—_— 


La conquista del Paraíso 


A una fábrica de sombreros de 
la campaña un cura fué de visita 
un día, y viendo trabajar á los fu- 
listas que derramaban abundante 
sudor, se acercó á unos de ellos y 
le dijo: «Trabaja, hermano mío, y 
sufre con paciencia que te ganarás 
las glorias del paraíso, mientras 
que tu amo que vive de tu sudor, 
irá á sufrir las penas eternas del 
infierno». 

«Vea, padre—contestó el fulista — 
yo, sin ser religioso, me siento más 
humano que Vd.: quisiera arrancar 
á'mi amo del infierno, y por eso lu- 
cho para que él también venga á 
ganarse el pan cotidiano en la fula, 
y =compañarme después á gozar 
as glorias del paraiso». A 

¿AM. 





SOCIEDAD COSMOPOLITA 
de Socorros Mútuos 


SOMBREREROS DE BUENOS AIRES 


Febrero 8 de 1906. 


En la. Asamblea General efectuada el 
4 de Febrero se aprobó lo siguiente : 


1. Balance del 2.” semestre de 1905. 
2." En vista de no haber dado el re- 
'sultado como se deseaba, lo aprobado en 
la última Asamblea verificada el 18 de 
Julio pp., que se abonaba un peso men- 
sual como suscripción de carácter obli- 
+. gatorio para sostener á los enfermos, se 
- ha resuelto dero dicha disposición 
desde el mes de Enero p.p. ; 
Y apruébase en lugar de ésta suspen- 
der por (3) tres meses el subsidio 'á los 
sociós que se enfermaran; y dichos en- 


fermós se sostendrán por medio de sus- 


eripcion que se hará entre los socios 
sin recurrir al fondo social. Esta reso- 
lución se la ha aconsejado el agotamien- 
to del fondo social ; 

Se recomienda también com el más 
vivo interés á todos los socios morosos, 
que se pongan al corriente con la caja 
social á fin de evitar para ellos y la So- 
ciedad muchos inconvenientes y darle 
más vida de prosperidad. 


BALANCE DEL 2.2 SEMESTRE DE 1905 


ENTRADAS 
Saldo en caja.............. $ 174.94 
Entrada del Semestre ....... “ 435.20 
Dotal: 2 $ 610.14 

SALIDAS 


Honorarios y gastos para se- 
cretaría, libros y estampi- 


Das; Ode: $ 50.80 
Por alquiler de la sale...... “ 60.00 
Abonados á 11 socios enfer- 

MOB a as “ 384.25 

Total icoiiinas $ 495.05 
RESUMEN 
Entradas........ $ 610.14 
Salidas.......... “ 495.05 
Saldo.... $ 115.u9 
Queda saldo en caja el 7 de 
Enero de 1906...... ...... $115.09 


Nota. —En la Serretaría están á dis- 
posición de todos los socios los libros de 
cuentas para ser revisados todos los 
aomingos de cobranza de 2 á 4 p.m. 


La Comisión. 


“ 


Sección La Plata 


A los obreros de Chilibrostte 





Hacemos presente á los camarada 
del dique; en los momentos actuales en 
que muchos trabajadores han despertado 
al contacto de las ideas de lucha, en 
qué ninguno puede ya dudar, de la 
necesidad imperiosa de rebelarse en 
contra el triple despotismo de los patro- 
nes, y de las injusticias en que vivimos. 

Compañeros: es preciso organizarse, 
como se deben organizar todos los hom- 
bres libres, por el libre pacto de nuestra 
asociación. 

Si hay que organizarse es para hacer 
más poderosas las fuerzas, y más poten- 
res los elementos de lucha, porque si un 
trabajador puede hacer mucho por sí 
solo, asociado puede hacer incompara- 
blemente mucho más. 

Compañeros: una aspiración común 
sirve de base á nuestros propósitos; 
por lo tanto os pedimos que os asociéis 
y os,organicéis para la lucha, y por el 
interés propio y de los demás trabaja- 
dores. 

Los obreros que permanezcan indife- 
rentes á estos movimientos renovadores, 
aquellos que se resignan á la esclavitud, 
aquellos que no sigan á sus hermanos 
en la lucha por las nuevas ideas, faltan 
á todos sus déberes, como hombres, y 
por lo tanto serán despreciados por la 
clase productora en general. 

Es preciso que los obreros de dicha 
fabrica, salgan de la degradación en 
que el egoista burgués los acorrala. 

Compañeros: es necesario que déis un 
sacudimiento de nuestra dignidad piso- 
teada, que haga crugir las cadenas que 
os aprisionan, y es urgente que sacudan 
enérgicamente todo su organismo, y 
entren de lleno en nuestra asociación 
que será la vuestra y la del proletaria- 
do libre. : 

Sin más, os saludamos atentamente, y 
os mostramos el corazón abierto, para 
ayudaros en la lucha que debéis em- 
prender de hoy en adelante, para com- 
batir al inicuo explotador. 

El Secretario. 
ERMINIO SPAZzZzI. 


Elias Daglio 


Con la firmeza del primer día siguen 
en la lucha los camaradas de La Plata, 


y todo hace presumir que al final de la . 


jornada obtendrán el triunfo. El burgués 
intransigente echó mano de todos sus 


recursos para hacer fracasar este her- 
moso movimiento, pero sus tentativas 
resultaron frustradas debido al entu- 
siasmo y decisión de los obreros. 

Seguid duros en la contienda, que no 
puede hacerse esperar la victoria pues- 
to que la razón esta de nuestra parte; 
si hay alguien que quiera cometer algu- 
na debilidad persuadidilo de cualquier 
manera, empleando los medios más 
eficaces. 

Esperamos nos entereis amenudo de 
como marcha el movimiento, y no 
descanséis un momento hasta la com- 
pleta victoria, nosotros estamos siempre 
dispuestos á hacer todo lo que sea nece- 
Sario para que el triunfo sea nuestro. 





Fábricas y Talleres 


Compañía Nacional 


Forzosamente tenemos que ocuparnos 
de esta casa, para exteriorizar las ano- 
malías que provocan ciertos medios de 
lucha que emplean los obreros. Nadie 
ignora que en esta fábrica los compa- 
fieros, de acuerdo”con la dirección, han 
constituído una comisión técnica, para 
solucionarlos conflictos que se originen 
entre aquellos y ésta. Ahora bien: te- 
nemos conocimiento que por cualquier 
causa, por mínima que ella sea, es la 
comisión la encargada de solucionarla. 
Por ejemplo: si un obrero quiere exigir 
aumento de salario, porque el que per- 
cibe no está en relación con lo que pro- 
duce, llama á la comisión y le * notifica 
lo antedicho, y éste esta enel deber de 
presentarse al directorio, para hacer la 
demanda del obrero. Se ha dado el ca- 
so de presentarse aquella, y la direc- 
ción contesta: ¿qué es lo que pretenden 
ustedes, si el obrero ha manifestado que 
el jornal que gana es suficiente? 

En otra ocasión se apersona la comi- 
sión y el interesado, y éste expone ta- 
les razones para pedir el aumento que 
hace quedar en ridículo á dicha comi- 
misión; necesariamente ésta pierde su 
carácter, puesto que por cualquier in- 
significancia interpone su influencia. 

No queremos discutir aquí la utilidad 
de la comisión técnica; pero sí, hemos 
de criticar su efecto contraproducente: 
ello estriba en que, como dejamos dicho 
más arriba, el obrero atenido á la co- 
misión, no hace por sí sus reclamos, 
delegando sus intereses á otro que 
no puede defenderlos de ninguna ma- 
nera como el mismo interesado, y por 
otra parte, el individuo no se hace cons- 
ciente y ni oprende 4 luchar debido á 
que otro lucha por él, y hace lo que á 
él atañe. j 

Se me dirá que la comisión se cambia 
todos los meses. De acuerdo; pero no se 
me negará que múchos que son nom- 
brados para la sustitución no aceptan 
por cualquier motivo que exponen, y 
que no es otro, que el de verse en la 
obligación de hacer lo que otros por 
ellos hacen. 

A nuestro juicio, esa comisión debía 
ser encargada de una misión más gran- 
de; cuando lo'exigieran intereses colec- 
tivos, ó por lo menos de una parte re- 
gular en número. De esta manera su 
presentación al directorio sería tenida 
más en cuenta, imponiéndose por la re- 
clamación encargada de hacer ó porel : 
conflicto á solucionar. Si un obrero ó 
dos tienen algo que reclamar, que lo ha- 
gan, que aprendan á luchar y á fortale- 
cer su espíritu para el combate, sin por 
esto negársele la solidaridad debida 
siendo obreros asociados. 

De esta manera los compañeros de la 
Compañía Nacional, habrán dado un pa- 
so más afianzando la unión por la con- 
ciencia de cada uno; así harán obra 
práctica, obra buena, y esperamos que 
los camaradas nos hayan entendido. 


Audicio 


Al fin.... después de tantas vejacio- 
nes los obreros de esta fábrica se alza- 
ron en actitud digna, demostrando al 
insaciable Audicio y sus sayones queno 
estaban dispuestos á soportar por más 
tiempo sus absurdas imposiciones. 








Como anunciamos en el número pa- 
rado, estos compañeros presentaron un 
pliego de condiciones, que salvo algu- 
nas modificaciones fué aceptado en to- 
das sus bases sin necesidad de recurrir 
á la huelga; pero á los pocos días hubo 
que llamar al orden al burgués, porque 
comenzaba á faltar á lo pactado con los 
obreros, pues este «señor» padece de la 
manía de las equivocaciones, y siempre 
lo hace en favor suyo. No es mala la 
táctica; resulta que de sus equívocos 
nació una huelga que duró cuatro días, 
al cabo de los cuales, los obreros vol- 
viesen al trabajo con la satisfacción del 
triunfo. 

Debemos lamentar una debilidad que 
cometieron los obreros y que en lo su- 
cesivo deben evitar, la cual consiste en 
irá concluir el trabajo empezado en la 
fuba. 

Otra vez, camaradas, sed un poco más 
severos con los burgueses. También 
prevenimos á los compañeros que no 
se dejen insultar con ese capataz adu- 
lón y sin vergiienza que se desahoga in- 
sultando á los obreros, cuando no le 
son simpáticos á ese Mariano. Será ne- 
cesario que lo tengan á raya y que res- 
pete á los obreros; así compañeros, du- 
ro con los tiranos, nada de contempla- 
ciones. 

Los obreros de Barracas al Sur vol- 
vieron al trabajo con una tarifa que 
les permite ganar un jornal razonable. 


Dominoni . 


Según nota recibida de los camaradas 
de esta fábrica, sabemos que días pasa- 
dos el patrón expulsó á un compañero 
por haberse negado trabajar, por la 
mala repartición del trabajo. Los cama- 
radas, después de una asamblea que 
sesionaron al respecto, resolvieron 
mandar una comisión á entrevistarce 
con el señor Dominoni, y que exijiese 
la nueva admición del obrero espulzado 
sin causa justificada. 

Dicha comisión fué recibida por el 
caballero Mazzinista y después de una 
estensa y fastidiosa «lata» se sómetió y 
tomó al compañero eliminado del taller. 

También se nós notificó que en una 
asamblea fué tomada la resolución de 
no acceder á los 5 pesos y 1/2 por día 
todos los compañeros que trabajan á 
destajo. Varios días después hubo va- 
rios «compañeros» que murmuraban, 
diciendo que se les coartaba la «libertad» 
del trabajo, resultando que á pedido de 
ellos llamaron una asamblea, para tomar 
nuevas resoluciones, las cuales fueron: 
de que cada individuo trabajase á «con- 
ciencia», y de no abusar como hasta 
ahora se ha hecho, pues, ha habido quien 
se sacaba 80, 90 y 100 pesos, por quin- 
cena. Y que cuando hubiese algún com- 
pañero que se extralimitase fuese expul- 
sado sin contemplaciones: de ninguna 
especie. Dicha resolución fué aprobada 
por la asamblea. 

También se nos informa que las cos- 
tureras hicieron expulsar á una apren- 
diza, porque iban en busca de trabajo 
y les cra negado por los patrones, que 
creyeron fácil adoptar el sistema Maz- 
zolari, ó sea poner aprendices y de esta 
manera romper la solidaridad que existe 
entre aquellos compañeros de la fábrica 
de Don Pedro Dominoni é hijos, los 
cuales tienen que sostener una continua 
lucha contra las artimañas del caballe- 
ro de las ideas del gran Mazzgni. 

Y como prueba de la brega que sos- 
tienen; relataremos un caso que es digno 
de estamparse sobre nuestra hoja de 
combate. 

El hecho es lo que sigue: Un capataz 
del embastido llamado Miguel Ponchón 
tenía el placer, de hurtar los sombreros 
y hacérselos cobrar como rotos á las 
bastidoras. Bien, una vez que el patrón 
supo que hurtaba los sombreros, lo llamó 
al escritorio en el cual lo apostrofó en 
todos los términos, y aún tuvo el co- 
raje de ir otra vez á la plaza, y conti- 
nuar trabajando. Y el patrón haciéndose 
cómplice talvez con él, no lo expulsó, 
después de aclarar y saber positiva- 
mente que robaba los fieltros. Pues bien, 
los camaradas en vista de la desfachatez 
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del capataz, y la mala manera de obrar 
del patrón, se presentaron al escritorío 
y pidieron su expulsión, por lo cual no 
tuvo más remedio que ser despedido. 

Solamente tenemos que agregar y 
recomendar á los compañeros: de esa 
fábrica que tengan mucho ojo—como 
se dise—pues, sabemos por fuente fide- 
digna que se ha puesto el caballero 
Mazzinista, en querer romper nuestra 
unión. Pero sed solidarios, y ¡guay del 
que lo intente. 


P. Brousson 


Confusamente sabemos que los 
obreros de esta casa, han hecho ex- 


"pulsar á un capataz que quiso abu- 


sar por la fuerza, de la debilidad de 
una eompañera para satisfacer sus 
instintos de bestia. 

No damos más detalles por que 
no estamos bien enterados de lo 
sucedido y-esto es debido á la ne- 
gligencia de los camaradas de aque- 
lla sección. 


Noé, Agosti y Cia. 


Compañeros de EL SoMBRERERO, Salud: 

Para este número no tengo nada im- 
portante que comunicaros, por eso seré 
breve. Os diré que mi crónica anterior 
parece que ha ocasionado algún disgus- 
to entre los compinches del nuevo «chau- 
ffeur». Ha llegado hasta mis oídos la 
noticia de que en la próxima asamblea 
algunos de los aludidos interpelarán á 
la redacción, y por lo que tengo en. 
tendido vaá ocurrir algo gordo; es bue- 
ne que estéis en guardia para repeler 
cualquier ataque desagradable; si os in- 
vade el miedo, llamad en vuestra ayu- 
da al escuadrón de seguridad. 

El ilustre caballero de la industria 
sombreril, también sufrió un poco y di- 
jo en tono de amenaza, que si á él lo 


PICOTA 


Vencido el plazo acordado á Vicen- 
te Menelli para que abonara el im- 
porte de las cuotas cobradas cuando 
desempeñaba las funciones de dele- 
gado, hacemos presente su no cum- 
plimiento según lo ha resuelto el 
gremio. Además hacemos notar que 
este “compañero”, no tuvo ni la de- 
licadeza: de apersonarse á la secre- 
taría para hacer constar la causa 
de su proceder. 

Esperamos que se tome en cuen- 
ta la actitud de estos individuos 
que alardeando de buenos é inte- 
resados por la causa de los traba- 
jadores, aprovechan la primera cir- 
tancia para apropiarse de el dinero, 
que por sucio que sea debía ser 
sagrado porque pertenece á una 
colectividad que se sacrifica por el 
bien de todos. 

Hay que barrer esta plaga de su- 
getos que en nombre de cualquier 
ideología perjudican á éstas y á los 
obreros; hay que barrer para de- 
jar limpio el campo donde ha de 
desarrollarse nuestra actividad en 
bien de nuestros intereses. 





La Biblioteca 


Damos la lista de los libros que 
se hallan en poder de los compa- 
ñeros siguientes: rogándoles tengan 
á bien devolverlos á la brevedad 
posible. El que lo á perdido ó roto 
lo tendrá que reponer nuevo, delo 
contrario perderá todo derecho á 
los efectos de la biblioteca. Damos 
el aviso á los abajo anotados: 

Pedro Rossi, en su poder «Porquién 
se debe votar» N. 121; el mismo 
«L*organizazione Cooperativa» N. 
131; Juan Cuaranta «Palabras' de 


pinchaban con la pluma, él lo hará con « Un rebelde» N.83; Pedro Negri «No- 


un cuchillo. 

¡Ah, tigre! .. 

Seguro que fué á tomar- lecciones de 
«taca» en algún centro criollo. Lástima 
grande que no se haya disfrazado de 
gaucho cabalgando en una escoba á gui- 
sa de buen jinete. 

No teniendo nada nuevo que relata- 
ros, cierro esta correspondencia, espe- 
rando ser más interesante en la otra. 


CORRESPONSAL. 


L. Marelli y Cía. 


Como lo había resuelto el gremio, la 
comisión citó á los tiradores de esta 
casa, para ver si se podía hacer desa- 
parecer ese vergonzoso monopolio, así 
diremos, que desde hace tanto tiempo 
existe en la sección tirage. Los obreros 
aludidos respondieron á la cita, pero 
no se arribó á nada práctico, pues, ellos 
dicen que la casa no quiere emplear 
más personal del que tiene, á pesar de 
habérselo hecho presente ellos mismos 
en más de una ocasión; además dicen 
que es falso que ellos tengan contrato 
alguno con la casa, en conclusión, ellos 
no van á exijir que tomen más obreros, 
si quieren que vaya la sociedad, ellos 
están bien así; esta es la respuesta que 
la comisión obtuvo, y por boca de estos 
mismos se ha sabido que en otras sec- 
ciones sucede lo que en el tirage, por 
ejemplo: en la tosca una sola obrera 
hace el trabajo que debían hacer dos, 
los enformadores en blanco, trabajan 


por una tarifa irrisoría, pero y tan 
un jornal regular en atenci 1 
ponen más sembreros en la ] 1e 


una máquina, en fin, esta casa produce 


más ahora con menos personal que an= _ 


tes con el doble. 


Es por demás vergonzoso que esto 
suceda en los momentos actuales. Es- 
peramos que el gremio tome cartas en 
el asunto para poner á raya el egoísmo 
de ciertos trabajadores; y no cesaremos” 
de atacar á éstos y á la asociación hasta 
tanto no hayamos logrado borrar esas 
manchas que empañan la claridad de 
las luchas emprendidas. 


velas cortas». N. 99; Emilio Carcio 
IM figlio del Soborgo N. 28: el mis- 
mo «La ramera Elisa» N. 28; A. 
Pita «Los cosacos» N. 102; Victor, 
Derac «El paje de Mayo»; Granzia- 
ni, Paris, T. Bordino, (Capitán Bur- 
les), Mario Parcale «Diccionario Fi- 
losófico», 5 tomos; Valente Pucci 
«1 ricordi del Capitane»; D. Arce, 
Juan Fontaña «Misterios de la In- 
quisición»; Enrique Ballerini «El 
Trabajo»; Francisco Basso «La Mon- 
taña»; Valente Pucci «Terra Vergi- 
ne»; Fermín Fortana «Los Mártires»; 
José Talamona «Il figlio del cielo»; 
Ernesto Tersachi «Junto á las 
Máquinas; B. Pita «Diccionario de 
una Mucama»; Antenore Barzini 
«Fuerza y Materia»; Leonardo Si- 
cardi «Juliano el Emperador»; Juan 
S. Giribaldi «El Individuo contra 
el Estado».--Los que por un error 
no aparezcan en esta lista, en el nú- 
mero siguiente aparecerán, y serán 
permanentes hasta sean devueltos 
los libros. 
Los BIBLIOTECARIOS. 


PERMANENTE 


Los Delegados 


Están en el deber de con- 
currir para hacer entrega 
de las cuotas cobradas los 
miércoles de 8 á 10 p.m. y 
los domingos de 8 á11 p. m., 
para facilitar la adminis- 
tración de la Sociedad y ha- 
cer menos pesada la carga 
del contador, siendo obliga- 
ción de todos ayudarnos 
mutuamente. 


El Sombrerero 


Hacemos presente á los 
delegados y á todos los aso- 








ciados en general, que el 
periódico se encuentra en 
la Redacción desde el 15 de 
cada mes en adelante, don- 
de pueden pasar a recojér- 
lo todos los interesados. Es 
deber de todos procurar la 
difusión de El Sombrerero 
en las fábricas y talleres. 


A los asociados 


Por resolución del gre- 
mio, en una asamblea gene- 
ral se acordó no dar la 
carta á nadie que adeude 
más de tres meses; por lo 
tanto, quedan avisados los 
que tienen interés en ello. 
La Comisión administrativa 
cumplirá rigurosamente 
con esta disposición. 

Ya lo sabéis, los morosos, 
no tendréis disculpa. Los 
que por cualquier causa no 
puedan abonar sus mensua- 
lidades, deben hacerlo cons- 
tar en la Secretaría, notifi- 
cando todos los meses las 
causas que les impide cum- 
plir con su deber de 'aso- 
ciados. 


El nuevo local 


Avisamos á los que ten- 
gan interés en saberlo, que 
la “Asociación de Sombre- 
reros en General” ha esta- 
blecido su Secretaría, Re- 
dacción y Biblioteca en el 
nuevo local calle Progreso 
n” 1316, entre Santiago del 
Estero y San José. 

Toda correspondencia que 
se relacione con esta insti- 
tución deberá ser dirigida 


- á su nuevo local. 


Fábricas de sombreros 


Compañia Nacional...... Uspallata 1112 
C. Lagomarsimo............. Junin 651 
Noé Agosti y Cía...Independencia 572 
L. Morelli y Cía......... San José 1788 
C. Prestimoni................ Rioja 1059 
O A Cuyo 1268 
J. Audicio......... Montes de Oca 1885 
L.. Pascual......¿...... +. «Victoria 2861 
LO a aga Buen Orden 1519 
KR Santilbiioo. as Entre Rios 785 
USAS E Rivadavia 1847 
G. G. Dubarry.......... Venezuela 2172 
S. Bertagni.............. Brandzen 879 
IA A Corrienres 2140 
Fenti Hnos dll a Europa 2235 
M. Pérez...... Lamadrid y Universidad. - 


P. Brousson..... Coghlan /F. C. R.) 

OA Guanacache 549 
(V. Catalinas). 

Dominoni é Hijos. ... Arribeños y Monta- 
ñeses (Belgrano). 


Chilibroste Dock............ (La Plata). 
Elias Daglio....(La Plata). 
Campomar Hnos...... (Valentín Alsina). 


R. de Paola.... Avellaneda y Ezperanza 
(Floresta). . 
Alberigo...Gral. Mitre 334 (B. al Sud). 
Capeliaro. .. Comercio 226 (San Nicolás). 


Córdoba Hnos....... «La Emilia» (San 
(Nicolás). 

Compañia Nacional.......... Montevideo 
(Capurro). 


NOTA — Rogamos á los compañeros 
que si encuentran alguna dirección equi- 
vocada nos dén aviso para corregirla, 
como asi mismo alguna fábrica -ó taller 
que no esté incluida en esta nómina tengan 
á bien hacerlo constar en la redacción. 


pt 








